
Sección 
latinoamericana 

ASUNTOS GENERALES 

Reunión cuatripartita 
en Panamá 

Con el fin de estudiar problemas regio­
nales y en especial para respaldar a la 
República de Panamá en su histórica 
reivindicación sobre la Zona del Canal 
de Panamá, se reunieron en la capital 
panameña y en la isla Contadora, centro 
turístico enclavado en el océano Pacífi­
co, a 50 km del Continente los presiden­
tes de Colombia, Costa Rica, Venezuela 
y el Jefe de Gobierno de Panamá. 

En el encuentro cuatripartito se revi­
só un largo. temario de asuntos latinoa­
mericanos y bilaterales sobre los cuales 
se tomaron posiciones colectivas de 
importancia para el Hemisferio Occiden­
tal. Las dos declaraciones finales resu­
men los puntos de vista comunes, de los 
que destacan los postulados de solidari­
dad para fortalecer la soberanía de los 
países, impulsar la integración regional y 
posibilitar un amplio programa de cola­
boración independiente y multinacional. 

Los resultados de la reunión cuatri­
partita reflejan la nueva postura de los 
gobiernos reformistas latinoamericanos, 
que buscan fortalecer su capacidad de 
negociación colectiva frente a Estados 
Unidos mediante acuerdos bilaterales y 
multilaterales que eviten disensiones 
entre ellos y eleven su cooperación. 

Uno de los propósito~ de la reunión 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

cuatripartita fue el de fortaJecer la posi­
ción de Panamá en sus ya largas negocia­
ciones con Estados Unidos sobre el 
Canal. Las relaciones colombiano-pana­
meñas, fueron revisadas por primera vez 
en la historia independiente de Panamá. 
Este país se separó de Colombia en 
1903, cuando el Congreso de esta nación 
se negó a ratificar el acuerdo Herrán-Hay 
por considerarlo atentatorio a su sobera­
nía ya que permitía a Estados Unidos 
abrir y controlar el Canal. A raíz de ello 
Estados Unidos decidió imponer la sepa­
ración de la regi ón ístmica, que a los 
pocos días de declararse independiente 
suscribió el Tratado Hay-Bunean Varilla, 
que concedió a Estados Unidos el uso de 
la zona del Canal a perpetuidad. Desde 
esos hechos nunca un presidente colom­
biano visitó Panamá, lo que aprovecha­
ron los norteamericanos para tratar sepa­
radamente con cada uno de los países lo 
relativo al Canal. Como parte de esa 
estrategia Estados Unidos concedió a 
Colombia el privilegio de libre tránsito 
de buques y cargas por el Canal, de 
acuerdo con el Tratado Thompson-Urru­
tia, suscrito en 1914. 

"La Declaración de Panamá", nombre 
de la resolución principal del encuentro 
cumbre, resuelve estos anacrónicos dife­
rendos. En ella se dice que: "el Gobier­
no de la República de Panamá, como 
libre expresión de su voluntad soberana, 
declara que una vez aprobado un nuevo 
tratado del Canal con los Estados Uni­
dos, está dispuesto a llegar a un acuerdo 
con la República de Colombia y la Re­
pública de Costa Rica, dirigido a otorgar 
a estos dos países vecinos los siguientes 
beneficios: 

"l. El tránsito por el Canal de Pana­
má de los productos naturales e indus­
triales de Colombia y Costa Rica, así 
como de sus respectivos correos, estará 

libre de todo gravamen o derecho, salvo . 
aquellos que en términos de igualdad se 
apliquen o pudieran aplicarse a los 
productos y correos de la República de 
Panamá. 

"2. Los nacionales de Colombia y 
Costa Rica que transiten por la ruta 
interoceánica panameña, lo harán libres 
de la imposición de peajes cargas o 
impuestos cuando éstos no sean aplica­
bles a los nacionales panameños, siempre 
que presenten prueba fehaciente de su 
nacionalidad. 

"3. Los gobiernos de las repúblicas 
de Colombia y Costa Rica podrán en 
todo tiempo transportar por el canal 
interoceánico sus tropas, sus naves y 
materiales de guerra sin pagar peaje algu­
no.,. 

En reciprocidad ... "La República de 
Colombia declara que una vez concerta­
do por Panamá un nuevo tratado del 
Canal con los Estados Unidos de Améri­
ca y perfeccionado el acuerdo a que se 
hace referencia en la presente declara­
ción, ella renuncia a todo derecho otor­
gado por tratado con respecto a materias 
que son propias de la exc lusiva jurisdic­
ción soberana de la República de Pana­
má". 

Esta declaración equivale a la denun­
cia del Tratado Thompson-Urrutia, con 
lo cual se superan viejos rencores. El 
presidente de Colombia, Alfonso López 
Michelsen, manifestó su satisfacción por 
el acuerdo. Al respecto dijo: "Para noso­
tros es mucho más satisfactorio recibir 
beneficios otorgados por una República 
auténticamente soberana como es Pana­
má, que de una potencia extraña a este 
territorio ... " Por su parte, el general 
Omar Torrijas declaró que sus vecinos 
requieren un trato especial ya que en 
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caso de un conflicto bélico, "no estarían 
exentos de lluvia radiactiva", expresión 
que alude al hecho de que Estados Uni­
dos mantiene depósitos de armas atómi­
cas en la zona como lo reconoció implí­
citamente el Consejo de Seguridad de la 
ONU, cuando en marzo de 1973 celebró 
su reunión en la capital panameña. 
Sobre estos peligros, la declaración cua­
tripartita también apunta: "que el Canal 
de Panamá, ubicado en territorio pana­
meño, está sujeto a los riesgos y peligros 
que se derivarían de una guerra nuclear 
en caso de una conflagración internacio­
nal, lo cual expone a los tres países a 
sufrir consecuencias semajantes, no obs­
tante su fundamental interés en la neu­
tralización de dicho canal y su probada 
adhesión a los propósitos concertados de 
las Naciones Unidas para el mantenimien­
to de la paz y la seguridad internacio­
nales". 

Al resolver antiguos conflictos y mo­
dernizar las formas de colaboración, los 
países vecinos de Panamá, a la vez que 
fortalecen y garantizan la paz en la 
región, resultan económicamente benefi­
ciados con un trato preferente en su 
comercio marítimo, ya que el 32.5% del 
de Colombia y el 27.2% del de Costa 
Rica transitan por el Canal. 

En la Declaración de Panamá se seña­
la que "el 7 de febrero la República de 
Panamá y los Estados Unidos de Améri­
ca suscribieron una declaración de 8 
puntos1 en la cual se hicieron constar prin­
cipios fundamentales que servirán de guía a 
los negociadores de los dos países, en los 
cuales se determina, entre otras cosas, que 
el territorio panameño del cual forma parte 
el Canal de Panamá, sera devuelto a la ju­
risdicción de la República de Panamá 
y que ésta asumirá la total responsabi­
lidad por el canal interoceánico a !J 
terminación del nuevo tratado". 

Además, en la Declaración se dice 
que "Los presidentes de Colombia, Cos­
ta Rica y Venezuela reiteran el decidido 
apoyo de sus respectivos pueblos y go­
biernos a las justas aspiraciones pana­
meñas en la cuestión del Canal de Pana­
má, y acuerdan dirigirse a todos los 
gobiernos latinoamericanos con el fin de 
invitarlos a que desarrollen nuevos esfuer­
zos para material izar el apoyo ofrecido 
a Panamá en sus gestiones para concertar 

1 Véase "Panamá: Convenio de principios 
para un nuevo tratado sobre la zona del Canal" 
en Comercio Exterior, vol. XXIV, núm, 2, fe­
brero de 1974, pp. 177-179. 

un nuevo tratado del Canal con los 
Estados Unidos de América, que elimine 
las causas de conflicto entre los dos 
países, en armonía con los principios de 
derecho internacional referentes a las 
relaciones de amistad y a la cooperación 
entre los Estados." 

Los presidentes y el jefe de Gobierno 
de Panamá criticaron el proceso de revi­
sión del anterior tratado al expresar 
" ... su honda preocupación por la lenti­
tud con que vienen desarrollándose, des­
pués de once años de iniciadas, las nego­
ciaciones entre Panamá y los Estados Uni­
dos para concertar un nuevo Tratado sobre 
el Canal. Destacan, asimismo, el con tras­
te que existe entre la manera como tres 
países latinoamericanos han conseguido 
superar obstáculos, merced a la concep­
ción hemisférica de Panamá, y las excesi­
vas trabas que todavía se interponen en 
el arreglo del problema canalera, una 
cuestión que América Latina mira como 
propia y cree de urgente solución." 

El 24 de marzo los presidentes de 
Colombia, Costa Rica y Venezuela diri­
gieron una carta a todos los gobernantes 
latinoamericanos en la cual analizan el 
estado que guardan las negociaciones. En 
ella afirman: "Esta situación reviste ca­
racteres de suma gravedad, debido a las 
declaraciones de prominentes persone­
rós del Gobierno norteamericano que 
reflejan la renuencia de ese país a reco­
nocer plenamente a la República de Pa­
namá el legítimo ejercicio de sus dere­
chos soberanos en la franja canalera . .. 
En estas circunstancias, nos permitimos 
solicitar a los jefes de Estado y de 
Gobierno de la América Latina que ex­
presen su preocupación ante el Gobierno 
de Estados Unidos por los excesivos 
obstáculos que parecen todavía entrabar 
el arreglo del problema canalero, que es 
una cuestión que no sólo interesa a 
Panamá, sino que América Latina lo 
mira como propio y considera de interés 
continental su solución." 

La respuesta de los gobiernos latino­
americanos al llamado ha sido positivo. 
En varios países fue publicada la carta. 
En su respuesta, el Presidente mexicano 
afirmó: "México siempre ha considerado 
que la pronta y justa solución del pro­
blema del Canal no es sólo una cues­
tión bilateral entre Panamá y los Estados 
Unidos, sino que interesa y debe atraer 
la atención de todos, ya que están invo­
lucrados principios de relevante impor­
tancia, especialmente para nuestros 
países, como son la integridad territorial 
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e independencia poi ítica de los estados 
y el respeto al derecho a explotar sus 
recursos naturales a fin de llevar adelan­
te el desarrollo económico y soci al de 
sus pueblos." Tras exponer el "perma­
nente interés de México en la cuestión 
del Canal", el mandatario mexicano 
apuntó: "recibo con el mayor entusias­
mo su propuesta para que coordinemos 
nuestra acción en favor de Panamá y 
solicitemos del Gobierno de los Estados 
Unidos dar una justa y pronta resolución 
a este problema." 

El 25 de marzo se dio a conocer un 
segundo documento de los cuatro man­
datarios sobre los problemas latinoameri­
canos. De los varios temas abordados 
destacan los siguientes: 

• Convocatoria a una reunión regio­
nal de presidentes en Panamá, para con­
memorar el próximo año el sesquicente­
nario del Congreso Anfictiónico, realiza­
do el 22 de junio de 1826 a iniciativa 
del libertador .Simón Bolívar. 

• Crítica a_ la Ley de Comercio de 
los Estados Unidos e inconformidad ex­
presa con ella, ya que "contradice los 
principios de equidad que deben regir las 
relaciones internacionales." 

• Respaldo al Comunicado Conjunto 
México-venezolano del 22 de marzo úl­
timo. 2 

• Adhesión de los cuatro países a la 
iniciativa de crear el Sistema Económico 
Latinoamericano (SELA). 

• Respaldo a la pronta aplicación de 
la Carta de Derechos y Deberes Econó­
micos de los Estados en las relaciones 
internacionales. 

• Apoyo a la creación de empresas 
multinacionales latinoamericanas. 

Los expertos afirman que a mediados 
del presente año se concluirá la formula­
ción del nuevo proyecto de tratado so­
bre el Canal. Por otra parte, en Estados 
Unidos, 37 senadores suscribieron en el 
mes de marzo último una resolución en 
la cual se oponen a la reivindicación 
panameña y amenazan con que evitarán 
su aprobación en el Congreso, valiéndose 
de que superan por tres votos al mínimo 
necesario p~ra rechazar un Tratado. 

En el Pentágono, según se afirma en 
la prensa norteamericana, se piensa que 
después de la derrota en el Sudeste 
Asiático, la opinión pública de Estados 

2 Véase en el Suplementode este número el 
tex to del comunicado. 
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Unidos no tolerará que Panamá ejerza 
sus derechos soberanos. Analistas de la 
agencia de prensa AP opinan que en ese 
medio desfavorable, el Gobierno estadou­
nidense puede posponer la presentación 
del texto del nuevo Tratado hasta des­
pués de las elecciones presidenciales de 
·1976, para evitar la oposición del Con­
greso al documento y al Presidente en 
plena campar'ia electoral, lo que afectaría 
la posición de 1 os re pub 1 icanos. 

Por su parte, Panamá continúa pidien­
do solidaridad en los foros internacio­
nales tal como ocurrió en la reciente 
Reunión de Materias Primas y en el 
Comité de los Países no Alineados. En 
esa 1 In ea, Panamá ha plan tea do su deseo 
de ser electo el próximo otoño como 
miembro no permanente del Consejo de 
Seguridad de la ONU, en lugar de Perú, 
que concluye su período. 

En la segunda quincena de abril, el 
diario Excé/sior, de la ciudad de México, 
publicó un largo artículo de Ellsworth 
C. Buncker, exembajador en Saigón y 
principal negociador de Estados Unidos 
el nuevo tratado. Después de recordar 
los motivos imperialistas del tratado de 
1903, el diplomático señaló que el pro­
blema poi ítico de fondo no es la sobera­
nía de Panamá sobre la Zona, sino las 
formas exageradas de la presencia norte­
americana en ella. En efecto, al respon­
derse a sí mismo a la pregunta "¿En 
dónde radican los intereses vitales de 
Estados Unidos?", escribio lo siguiente: 

"Opino que radican en la continua­
ción del funcionamiento y defensa del 
Canal por parte de Estados Unidos du­
rante un nuevo y razonable período. 

"No obstante, permítanse sugerir que 
Estados Unidos podrá servir adecuada­
mente esos intereses sólo si toma medi­
das para cambiar - para modernizar- la 
naturaleza de la presencia de Estados 
Unidos en la zona del canal. 

"Es una presencia bastante insólita. 
Unos 40 000 ciudadanos estadounidenses 
viven y trabajan en una superficie de 
1 295 kilómetros cuadrados, en forma 
muy parecida a como pudieran vivir y 
trabajar en cualquier área de 1 295 ki­
lómetros cuadrados en Estados Unidos 
continentales. 

"En resumen, sin embargo, esa pre­
sencia descansa en el consentimiento del 
pueblo panameño. 

"Y es así, porque si el nivel del 
consentimiento descendiera a cero, pero 
permaneciera nuestra presencia, nos ha­
llaríamos en la posición de enfrascarnos, 
en su suelo, en hostilidades con un 
pueblo que, en otros aspectos, es un 
Estado americano amigo. 

"Si no me equivoco r·especto al sentir 
de los estadounidenses y a la época, esa 
posición sería inaceptable. 

"En tanto que el consentimiento de 
Panamá respecto de nuestra presencia 
permanezca en alto nivel, Estados Uni­
dos puede dedicar todas sus energías allí 
a las funciones requeridas para la eficien­
te operación de esa vía. 

"Pero en la proporción en que se 
disminuya ese nivel de consentimiento, 
en esa proporción debemos distraer algu­
nas de nuestras energías a funciones no 
relacionadas directamente con la opera­
ción del Canal. Y en esa proporción es 
de esperar que decaiga la eficiencia de la 
operación, en detrimento de nuestros 
intereses vitales. 

"Por muchos años el nivel del consen­
timiento de Panamá ha ido persistente­
mente en decadencia. 

"Al decir Panamá me refiero al pue­
blo panameño, de todas las esferas, no 
simplemente al gobierno. Los gobiernos 
en Panamá pueden cambiar. 

"Pero estoy convencido de que un 
cambio gubernamental nunca más apar­
tará al pueblo panameño del curso de 
legítimo nacionalismo que ahora persi­
gue. 

"Desafortunadamente, debo decir que 
considero inaceptablemente bajo el pre­
sente nivel de consentimiento. Comenzó 
a serlo hace 1 O años, cuando los aconte­
cimientos en al Zona del Canal conduje­
ron a motines que ocasionaron 24 muer­
tes entre estadounidenses y panameños. 

"¿Por qué ha decaído? Los paname­
ños ofrecen las siguientes razones: 

" - Estados Unidos ocupa una faja de 
terreno de 16 kilómetros de ancho a 
través del centro del territorio de Pana­
má, dividiendo la nación en dos, detenien­
do el crecimiento natural de sus zonas 
urbanas. 

" - Estados Unidos gobierna como 
soberano en ese pedazo de territorio de 
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Panamá. Mantiene una fuerza policiaca, 
tribunales y cárceles para hacer valer las 
leyes norteamericanas, no sólo respecto 
de los norteamericanos, sino también de 
los ciudadanos panameños. 

"- El gobierno de Estados Unidos ma­
neja virtualmente todas las empresas co­
merciales dentro de la zona, negando a 
Panamá los derechos de jurisdicción que 
le permitirían competir a su empresa 
privada. 

" - Estados Unidos controla virtual­
mente todas las instalaciones de puertos 
de aguas profundas que sirven a Panamá. 

"- Estados Unidos mantiene, sin dar­
les uso, grandes porciones de terreno 
dentro de la zona. 

"- Estados Unidos paga a Panam á so­
lamente dos millones de dólares [25 
millones de pesos mexicanos] al año por 
inmensos y valiosos derechos de que 
disfruta en territorio panameño. 

"- Estados Unidos opera, en territorio 
panameño, un gobierno completo que 
nada tiene que ver con el gobierno de 
Panamá, que es su anfitrión. 

" - El tratado estipula que Estados 
Unidos puede hacer todas estas cosas 
por siempre. 

"A esto se oponen los panameños 
alegando que tal cosa resta dignidad a su 
país, lo priva de su capacidad de desa­
rrollarse naturalmente y, ciertamente, de 
su total independencia. 

"Podría uno discrepar. Podría uno 
decir que Panamá descansa en el trópico 
y disfruta a perpetuidad de los enormes 
beneficios, directos e indirectos, que ha 
traído a su territorio el manejo del 
Canal por parte de Estados Unidos. Sin 
embargo, esto no elevaría el nivel de 
conformidad. 

"En cambio podría uno preguntar 
más provechosamente: 

"¿cuál es la naturaleza de los puntos 
que objeta Pan m á? 

"Considero que un minucioso estudio 
indica que su naturaleza representa los 
complementos del poder, más que el 
poder en sí mismo, esto es, la clase de la 
presencia de los Estados Unidos en Pana­
má, no la presencia misma, es el verda-
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dero meollo de nuestro problema con 
ese país y, tengo que decirlo, con la 
comunidad mundial." 

Tras esta conclusión, Bunker plantea 
que el nuevo tratado deberá respetar los 
intereses de ambos países, de tal forma 
que Panamá amplíe el ejercicio de su 
jurisdicción en la Zona bajo la presencia 
limitada de Estados Unidos, para lo cual 
el Tratado contemplaría en sus cláusulas 
los intereses principales de Estados Uni­
dos y renunciaría a los secundarios: "Mi 
opinión -afirma Bunker- es que Esta­
dos Unidos haría bien en examinar qué 
es lo que tiene nuestra presencia en la 
Zona del Canal, qué es esencial a nues­
tros intereses vitales, y qué no lo es, y 
luego proceder a modificar esto último a 
fin de proteger lo primero." 

La Declaración de Panamá y los dis­
cursos de los presidentes de Colombia, 
Costa Rica y Venezuela, así como del 
Jefe del Gobierno panameño fueron pu­
blicadas el 10 de abril en The New York 
Times, en una inserción pagada por los 
gobiernos signatarios de la Declaración. 
En esos documentos se expresan ideas 
que difieren sustancialmente de las mani­
festadas por el vocero de Estados Uni­
dos. Así, por ejemplo: 

-"Queremos expresar a Panamá y a 
su Gobierno la satisfacción con que Co­
lombia toma nota de su justa aspiración 
de ejercer plena jurisdicción sobre su 
territorio ... " (Alfonso López M ichelsen, 
presidente de Colombia.) 

- " ... Por encima de todo, reiteramos 
la convicción de que Panamá, desde su 
frontera con Colombia hasta su frontera 
con Costa Rica, ejercerá lo más pronto 
posible plena jurisdicción sobre su terri­
torio." (Daniel Odúber, presidente de 
Costa Rica.) 

-"En el nombre de la justicia, en el 
nombre de la Humanidad, el Canal de 
Panamá no puede continuar siendo ex­
tranjero ni pertenecer a otro. El Canal 
de Panmá pertenece a Panamá y pertene­
ce al Mundo, pero no pertenece a una 
potencia extranjera." (Carlos Andrés Pé­
rez, presidente de Venezuela.) 

-"No hay situación colonialista que 
dure 100 años ni latinoamericano que la 
resista ... Este valiente, este consciente 
país, ocupado solapadamente. . . está 
agotando su paciencia ... " (Omar Torri­
jas, jefe del Gobierno de Panamá.) 

Conferencia sobre 
el financiamiento 

del desarrollo (COFINDE} 

Del 3 al 7 de marzo último, se realizó 
en la ciudad de México la Conferencia 
sobre el Financiamiento para el Desarro­
llo de América Latina y el Caribe (CO­
FINDE), convocada por un Comité Orga­
nizador integrado por el Banco Centro­
americano de Integración Económica 
(BCIE) el Banco de Desarrollo del Cari­
be (CARIBANK), la Corporación Andina 
de Fomento (CAF), la Asociación Lati­
noamericana de Instituciones Financieras 
de Desarrollo (AL! DE) y Nacional Fi­
nanciera, S. A (NAFI NSA), de México. 
Esta última fu ngió como coordinandora 
de la Conferencia; como asesor técnico 
funcionó el Instituto de Integración de 
América Latina (INTAL), ins,itución de­
pendiente del Banco Interamericano de 
Desarrollo. 

Al evento asistieron 371 delegados, 
observadores e invitados; representantes 
de instituciones financieras de fomento; 
entidades nacionales relacionadas con la 
poi ítica y la administración del financia­
miento para el desarrollo y asociaciones 
de bancos o financieras de los países del 
área. En el encuentro estuvieron represen­
tados los países de América Latina y del 
Caribe, excepto Cuba. 

Numeroso fue también el grupo de 
observadores de los organismos multila­
terales de financiamiento, de la banca 
internacional, pública y privada, de los 
países capitalistas, de las instituciones 
internacionales de integración y financia­
miento y de los organismos nacionales 
de Africa y Asia encargados de financiar 
el desarrollo. 

Con carácter de invitados especiales 
encargados de exponer aspectos del te­
mario, asistieron el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), An­
tonio Ortíz Mena; el Secretario ejecutivo 
de la Comisión Económica para América 
Latina de la ONU (CEPAL), Enrique 
Iglesias; el director adjunto del Dresdner 
Bank, de la República Federal Alemana, 
Arno Graf von Bothmer-Plates; el secre­
tario general adjunto de la Organización 
de las Naciones Unidas, Raúl Prebisch; el 
director general del Instituto Mobiliare 
Italiano, Giorgio Cappon; el secretario 
ejecutivo del Consejo Monetario Centro­
americano, Jorge González del Valle; y el 
ex director del Fondo Monetario Inter­
nacional (FM 1), Robert Triffin. 
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El temario de la Conferencia com­
prendió cinco aspectos: 

7) Posición y perspectivas de Améri­
ca Latina y el Caribe frente a sus 
requerimientos financieros . 

2) Experiencia en la obtención de 
recursos . Análisis de poi íticas. Diseño de 
nuevos mecanismos y financiamiento por 
programas. 

3) Racionalización y coordinación en 
el uso de recursos. Negociación conjun­
ta. 

4) Complementación e integración de 
América Latina y promoción de empre­
sas multinacionales. 

5) Fortalecimiento de las institucio­
nes financieras, mejoramiento de la asis­
tencia técnica y programas de preinver­
sión. 

"El sentido de las deliberaciones se 
orientó - afirma el resumen publicado 
por El Mercado de Valores, año XXXV, 
suplemento al número 1 O, de marzo 1 O 
de 1975- a situar los problemas del 
financiamiento de América Latina y el 
Caribe, en el contexto más amplio de 
sus posibilidades fu tu ras de desarrollo." 

COFI NDE caracterizó así a la actual 
coyuntura internacional en la que Amé­
rica Latina intenta buscar recursos com­
plementarios para su desarrollo: 

"La crisis que afecta a los mercados 
financieros y monetarios internacionales, 
constituye el inicio de un profundo pro­
ceso de ajustes a los moldes establecidos 
al término de la segunda guerra mundial 
y que conduce hacia fórmulas o meca­
nismos nuevos todavía no perfectamente 
delineados. Tal situación establece un 
vacío en las relaciones y transacciones 
internacionales que ha comenzado a 
afectar y continuará afectando de mane­
ra muy pronunciada a los países en 
desarrollo. Además, los fenómenos cau­
santes de los cambios radicales en la 
estructura de las tenencias de reservas 
líquidas internacionales, ha creado pre­
siones todavía no resueltas en la organi­
zación financiera mundial que, como ya 
es manifiesto, pueden agravar dificulta­
des previas en la canalización de recursos 
hacia las economías en desarrollo. 

"En las circunstancias expuestas, se 
juzgó poco probable que los mecanismos 
establecidos de transferencia de fondos 
puedan generar, de manera espontánea o 
automática, las corrientes suficientes y 
apropiadas de recursos financieros para 
asegurar el sostenimiento de los ritmos 
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de desarrollo de la región y el financia­
miento de las balanzas de pagos. 

"A pesar de la importancia que los 
participantes atribuyeron al finan­
ciamiento externo y a la inversión ex­
tranjera directa, se consideró evidente 
que éstas solamente desempeñan un pa­
pel complementario en lo que atañe a la 
resolución de los problemas del creci­
miento, la formación de capital y la 
distribución ce los frutos del progreso 
económico en los países latinoamerica­
nos y del Caribe." 

Respecto a la movilización de los 
recursos nacionales y regionales, en las 
diferentes intervenciones se pusieron de 
relieve diversos factores lirnitantes. "En 
ciertos casos, los mercados financieros y 
monetarios son poco avanzados o res­
tringidos los instrumentos de captación 
de ahorro y, en otros, los gobiernos no 
di sponen de ingresos suficientes para 
atender las crecientes responsabilidades 
públicas en materia económica y 
social. .. Se reconoció que la coopera­
ción financiera intrazonal, no alcanza 
todavía el perfeccionamiento necesario 
para contribuir con mayor peso en pro­
gramas y proyectos de alcance regional. 
De aquí surgieron una amplia gama de 
posibilidades de acción por parte de la 
banca latinoamericana de fomento y de 
otras instituciones financieras, lo mismo 
a nivel de países individuales que a los 
correspondientes al conjunto de América 
La ti na o a sub regiones específicas." 

Tocó al Director del BID exponer los 
problemas relativos al financiamiento ex­
terno de la región, de los cuales presentó 
el siguiente panorama: 

"Desde el comienzo de la década 
pasada, América Latina considerada en 
su conjunto, ha logrado un progreso 
sostenido en su desarrollo económico y 
social, proceso que alcanzó un ritmo 
todavía más favorable en los últimos 
seis años. Entre los años 1960 y 1967 el 
producto interno bruto creció a una tasa 
media anual de 5%, tasa que aumentó a 
6.7% para el período 1968-1973. Es así 
como entre 1960 y 1973, el producto 
interno bruto aumentó de 83 600 a 
174 200 millones de dólares, a precios 
de 1970. Este progreso tan significativo 
se debió, en su mayor parte, a un au­
rne nto sustancial del ahorro in terno y de 
las exportaciones, particularmente a par­
tir de 1968. Mientras en el período 
1960-1967, el ahorro nacional y las ex­
portaciones aumentaron un promedio 

anual de 5 y 4 por ciento, respectiva­
mente, en los seis años siguientes los 
porcentajes correspondientes alcanzaron 
a 9 y 7 por ciento. 

"Las cifras anotadas ponen en eviden­
cia una evolución económica de carácter 
muy dinámico que, no obstante, presen­
ta algunos puntos débiles. Sin menosca­
bar la importancia del esfuerzo realiza­
do, es oportuno aquí señalar u na ten­
dencia negativa que se manifiesta en la 
relación decreciente entre el ahorro local 
y la inversión interna bruta, cuyos nive­
les medios alcanzaron a 94.1 y 87.5 por 
ciento en los períodos 1960-1967 y 
1968-1973, respectivamente. Otro tanto 
ocurrió con las exportaciones e impor­
taciones de bienes y servicios, incluidos 
pagos netos a factores ex ternos, cuya 
relación para los mismos períodos fue de 
92.0 y 85.9 por ciento. 

"Los antecedentes expuestos realzan 
la importancia del papel jugado por el 
financiamiento y las inversiones directas 
externas en el desarrollo de la región, 
contribución que sin duda seguirá te­
niendo una importancia decisiva en el 
futuro mediato. Veamos algunas cifras 
que revelan lo ocurrido en el período 
bajo examen . Entre los años 1961 y 
1967, el flujo neto total de financia­
miento externo se mantuvo más o me­
nos estacionario alrededor de los 1 500 
millones de dólares anuales; a partí r de 
1968 crece paulatinamente hasta alcan­
zar un nivel de casi 3 600 millones en 
1971; y sobrepasa los 5 000 millones en 
1972 y 1973 . Todavía no se cuenta con 
cifras consolidadas para 1974, pero los 
antecedentes ya disponibles indican que 
en dicho año ese flujo fue todavía mu­
cho mayor. Para comprender la impor­
tancia de estos recursos financieros, bas­
ta señalar que ellos representan entre el 
20 y el 25 por ciento de las exportacio­
nes de bienes y servicios correspondien­
tes a los años 1972 y 1973. 

"Veamos la relación de este flujo 
financiero con la situación de la deuda 
externa. En términos globales, la deuda 
pública externa de América Latina se ha 
incrementado gradualmente, de 7 200 
millones de dólares en 1960 a 29 650 
millones en 1972. No se dispone todavía 
de una cifra consolidada para los años 
1973 y 1974. El servicio de la deuda se 
estima que fluctuó entre 1 400 millones 
en 1960, y 3 080 millones en 1972, lo 
cual representa aproximadamente el 14% 
de las exportaciones de bienes y serví-
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cios. Esta es una carga financiera razona­
ble que la región puede atender ordena­
damente, siempre que se mantenga un 
crecimiento sostenido de la economía 
latioarnericana. Cabe anotar, sin embar­
go, que algunos de nuestros países están 
en una situación mucho más desfavora­
ble en cuanto al servicio de su endeuda­
miento externo, situación que ha sido 
agravada en el último año por la crisis 
que afecta a la economía mundial, lo 
cual hace necesario una cooperación ex­
terna transitoria de carácter extraordina­
rio." 

Frente a esta situación, COFINDE 
consideró que "Hace falta, en conse­
cuencia, impulsar poi íticas nuevas e ima­
ginativas en cuyo diseño toca desempe­
ñar un papel destacado a la banca de 
desarrollo. 

"Un primer requ1s1to a satisfacer en 
esa materia, consiste en mejorar sensible­
mente los sistemas de coordinación entre 
países e instituciones financieras de la 
región . Acciones relativamente simples, 
corno el intercambio oportuno de infor­
mación, permitirían intervenir de manera 
ordenada en los mercados de capitales y 
lograr condiciones financieras mejores a 
las usuales, Más importantes que lo an­
terior, sería el aprovechar la experiencia 
en la negociación de créditos internacio­
nales de los organismos regionales, subre­
gionales y nacionales, con el propósito 
de integrar grupos conjuntos de negocia­
ción que, además de tener mayor fuerza, 
prestarían servicios especialmente benéfi­
cos a las econorn ías más débiles de la 
región. Mediante el procedimiento anota­
do, se haría visible diversificar las fuen­
tes de fondos y establecer contactos 
directos con los países que disponen de 
los mayores excedentes de liquidez. A 
tal efecto, se tornó nota de la idea de 
establecer un fondo financiero destinado 
a captar y canalizar recursos cuantiosos 
a la región. 

"Un camino alternativo o comple­
mentario, consistiría en pedir al Banco 
Interamericano de Desarrollo que inten­
sifique las actividades que viene desarro­
llando con el fin de negociar la capta­
ción de petrodólares fuera del área, o de 
otros fondos, y que paralelamente parti­
cipe en negociaciones financieras, ofre­
ciendo su garantía en operaciones en 
que intervengan países latinoamericanos, 
siempre que tal acción no interfiera las 
que realicen las instituciones financieras 
de fomento de América Latina y el 
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Soluciones 
para el desempleo 
de la población ru ra 1 1 MARIOTRAJTENBERG 

El rostro de la miseria que asoma en las urbes latinoameri­
canas contrasta con la prosperidad de algunos sectores de la 
economía. Parece una imagen nueva y amenazadora. Y sin 
embargo, existe, menos visible, desde hace muchos años, en 
el medio rural. Es la gran miseria del campesino sin tierra 
que emigra a las ciudades en número cada vez mayor para 
engrosar la masa de los desocupados y los subempleados. 

Nota: Este artículo se reproduce de El mundo del trabajo y del 
desarrollo, bo letín del Serv icio de Información de la Oficina Interna­
ciona l de l Trabajo (OIT), diciembre de 1974. 

EL ESPEJISMO DE LAS CIUDADES 

El porcentaje de la población urbana aumentó sin excepción 
en todos los países latinoamericanos de 1950 a 1970. En 
Brasil pasó de 30.8 a 47.6 por ciento; en Colombia, de 35 a 
57.7; en México de 46.1 a 62.3 y en Venezuela ascendió de 
48.7 a casi 72 por ciento. 

Al campesino que carece de estímulos para quedarse en el 
medio rural, el mercado de trabajo urbano se le presenta 
como una meta donde se resolverán sus problemas de 
subsistencia y de porvenir. Pero la realidad que los aguarda 
en ella es por lo general bien triste: la ciudad no tiene la 
capacidad de absorber ilimitadamente los brazos que llegan 
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del campo y condena al inmigrante rural a una espera del 
empleo que nunca llega o, en muchos casos, a un trabajo 
efímero o sin estabilidad. Así se crean los cinturones de 
miseria de las "ban·iadas", "favelas" "callampas" y tantos 
otros nombres locales que denotan el mismo fenómeno. Se 
estima que en las ciudades latinoamericanas había 30 millo­
nes de habitantes marginales hacia fines de los años sesenta. 
Así aparece, también, el "sector informal" de la econom (a 
urbana (es decir, el que agrupa a todas las actividades de 
bajo nivel de productividad, incluso los trabajadores indepen­
dientes y las empresas muy pequeñas). 

¿Qué se debe hacer para ayudarlos7 Fue la gran pregunta 
planteada en la reciente Conferencia de los Estados de 
América Miembros de la OIT (México, 26 de noviembre-S de 
diciembre de 1974). Pueden seguirse políticas específicas 
para el sector informal; por ejemplo, fomentar la demanda 
de los bienes y servicios que éste genera. Pero para atacar el 
mal de raíz hay que buscar su origen, que es la migración de 
una masa rural hacia las ciudades y su defectuosa asimilación 
por el mercado de trabajo urbano. 

Los que emigran, recordaba el informe preparado en esa 
oportunidad por la OIT, son personas que tienen pocas 
altemativas en su zona de origen. "El subempleo rural es tan 
elevado que vale la pena correr el riesgo de quedar desocu­
pado durante un tiempo en la ciudad". 

CAMPESINOS EN DOBLE DESVENTAJA 

Los problemas de pobreza y baja productividad, en el área 
rural, alcanzan su máxima expresión en el "sector tradicio­
nal", que es el que alimenta principalmente las corrientes 
migratorias. Este grupo es víctima de una doble desigualdad, 
frente a la minoría agrícola más rica por una parte, y frente 
al sector no agrícola por otra. Está caracterizado por su bajo 
nivel de ingreso y por un subempleo crónico que tiene dos 
causas principales: 

La estructura agraria. En América Latina, entre la mitad y 
los 3/4 del total de explotaciones tienen una superficie 
promedio de apenas dos hectáreas. El minifundista y los 
miembros de su familia representan 400 a 500 días potencia­
les de trabajo por año, en tanto que las necesidades de la 
finca no sobrepasan los 100 a 150 días efectivos. En esas 
condiciones, sólo una cuarta parte de la mano de obra 
disponible está efectivamente empleada. Sus ingresos no 
exceden en promedio el equivalente anual de 50 dólares per 
cap ita. 

La mecanización. En 1969, América Latina estaba a la 
cabeza de otras regiones del mundo en vías de desarrollo, 
con un tractor por 220 hectáreas. La mecanización ha 
elevado la producción y la productividad del trabajo, pero 
beneficia principalmente a las grandes propiedades y ha 
tenido consecuencias negativas sobre el volumen de mano de 
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obra empleada. En México, se ha calculado que mecanizando 
todos los ejidos, y manteniendo su nivel de producción se 
provocaría el desempleo de un millón de trabajadores. 

LAS SOLUCIONES POSIBLES 

La Conferencia regional de la OIT discutió la incidencia de 
estos factores de subempleo rural y la manera de neutralizar­
los para evitar el éxodo en masa a las ciudades. Analizó 
diversas medidas que podrían contri bu ir directamente a una 
elevación del nivel de empleo: 

• Tecnología. El pequeño propietario puede beneficiarse 
de las técnicas de producción modernas (uso de abonos, 
variedades seleccionadas, insecticidas, etc.) sin recurrir nece­
sariamente a la mecanización. Hay un vasto campo para el 
aumento de los cultivos con un fuerte coeficiente de mano 
de obra. 

• La colonización, cuando se realiza con intervención del 
Estado, puede mejorar considerablemente la situación del 
empleo en las zonas críticas. 

• La reforma agraria, un proceso lento, largo, difícil y 
costoso, tiene efectos cuantitativos que todavía no se cono­
cen con precisión. Desde el punto de vista del fomento del 
empleo, es pt·eciso estdblccer un número máximo de unida­
des agrícolas y darles un tamaño suficiente para garantizar 
un nivel de vida adecuado y un excedente económico que 
permita la capitalización. 

• Las cooperativas pueden resolver a la vez el problema 
de la tenencia de la tierra y el de la organización de la 
producción siempre que generen fondos susceptibles de rein­
versión en nuevas fuentes de e m pico. 

• La formación profesional es indispensable para que el 
trabajador rural sepa utilizar perfectamente los medios téc­
nicos a su disposición. Al ritmo actual, el sector agrícola 
tendría en 1980 sólo un agricultor calificado por cada 12. 

Sería necesario, además, promover en el medio rural una 
serie de actividades no agrícolas que pueden constituir una 
fuente importante de empleo productivo: la explotación de 
los recut·sos forestales, ciertas industrias de transformación de 
materias primas corno el algodón, el azúcar y la carne, y el 
artesanado. 

La OIT ha expuesto el resultado de los estudios llevados a 
cabo por el Programa Regional de Empleo de la OIT para 
América Latina y el Caribe (PREALC), con las conclusiones 
que se imponen para la planificación de todos los sectores de 
la economía. Su debate por la conferencia regional americana 
apuntó la necesidad de corregir un desequilibrio fundamental 
que vicia el desarrollo de todo el continente. 
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Caribe en el mismo sentido. Dicho plan­
teamiento dio margen a que se sugiriese 
la creación de un fondo de garantía que 
sirviese de respaldo a este tipo de opera­
ciones, especialmente las promovidas por 
la banca de desarrollo o las corporacio­
nes subregionales. 

"Asimismo, se tomó nota de la inicia­
tiva de integrar un fondo de capital de 
riesgo, mediante la captación de recursos 
líquidos de los países productores de 
petróleo y aportes de los bancos de 
fomento de la región y de empresas 
privadas latinoamericanas, a fin de im­
pulsar programas y proyectos de inver­
sión en que se ofreciese una participa­
ción minoritaria a aquellos países. Al 
respecto, las delegaciones tomaron nota 
con satisfacción y consideraron un ejem­
plo digno de aplauso, la decisión de 
Venezuela de contribuir, mediante apor­
tes significativos, al desarrollo de Améri­
ca Latina y el Caribe." 

En este aspecto el Director del BID 
informó: 

"Cifras aproximadas de lo ocurrido 
en 1974 ilustran la importancia del pro­
blema que comentamos. Se estima que 
en ese año los recursos excedentes del 
petróleo de los países de la OPEP, alcan­
zaron unos 55 000 millones de dólares, 
de los cuales alrededor de 49 000 millo­
nes revertieron a los países industrializa­
dos, en forma de préstamos y de inver­
siones de corto y largo plzo; poco más 
de 4 000 millones fueron asignados co­
mo contribuciones al Fondo Monetario 
Internacional y al Banco Mundial; y sólo 
unos 2 000 millones de dólares fueron 
utilizados en forma de préstamos y do­
naciones a países en desarrollo. 

"Para apreciar el desequilibrio de esta 
distribución, basta señalar que los países 
en desarrollo aumentaron sus inportacio­
nes de combustibles en 1974 en una 
cifra estimada en más de 1 O 000 millo­
nes de dólares. Si bien algunos de estos 
países han expandido sus exportaciones 
y cuentan con reservas monetarias para 
enfrentar el problema, por lo menos 
transitoriamente, la mayoría tendrá que 
recurrir a l financiamiento externo, aun 
en las condiciones más desfavorables pa­
ra evitar una drástica reducción del nivel 
de actividad económica. 

"El profundo cambio en la tenencia 
de recursos financieros internacionales, 
nos indujo a establecer conversaciones 

con los países exportadores de petróleo, 
incluidas algunas de sus instituciones ta­
les como el Fondo Arabe para el Desa­
rrollo Económico y Social y el Fondo 
de Kuwait para el Desarrollo Económico 
Arabe. Asimismo, promovimos la organi­
zación de reuniones con los bancos re­
gionales Africano y Asiático y con el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional a fin de establecer una 
coordinación informal que facilite la mo­
vilización de recursos excedentes del 
p'etróleo en las condiciones más favora­
bles posibles. Estamos empeñados tam­
bien en promover el establecimiento de 
relaciones directas entre países latino­
americanos y las naciones de la OPEP, a 
fin de explorar todas las posibilidades de 
obtener créditos y realizar inversiones 
que contribuyan al desarrollo de la re­
gión. Aunque todavía no ha sido necesa­
rio finiquitar operaciones en países del 
Medio Oriente, ya se han establecido las 
bases para hacerlo en un futuro próxi­
mo. 

"Las relaciones del Banco con los 
países latinoamericanos exportadores de 
petróleo merecen un comentario aparte 
-afirmó Ortiz Mena. Hemos mantenido 
una relación muy estrecha con Ecuador, 
Trinidad y Tabago, y muy especialmente 
con Venezuela. Se comenzó por hacer 
préstamos y emisiones de bonos de nues­
tra institución en dichos países, y se 
continuarán realizando operaciones de 
esta naturaleza para allegar recursos al 
desarrollo de la región." 

Los delegados a la Conferencia toca­
ron otros puntos importantes en el apar­
tado de financiamiento externo como 
son el respaldo a "la tesis de vinculación 
de los Derechos Especiales de Giro, al 
respaldo financiero de las economías 
atrasadas". Empero, "dicho mecanismo 
en modo alguno debe desplazar o susti­
tuir la ayuda que se reciba por otras 
vías". 

Sobre el delicado tema de los recur­
sos blandos la COFINDE señaló la nece­
sidad de ampliarlos y canalizarlos no 
sólo a los países de menor desarrollo 
económico relativo sino también a zonas 
deprimidas de países de desarrollo inter­
medio. 

Diversas opm1ones abordaron crítica­
mente las normas que siguen los organis­
mos de desarrollo para otorgar los crédi­
tos, en especial "los problemas de cober­
tura de los costos locales, los alcances 
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limitados del financiamiento de exporta­
ciones, el escaso margen de preferencia a 
los productores locales en las licitaciones 
de contratos internacionales"; igualmen­
te se vio "la necesidad de gestionar 
financiamieñtos integrales por programas 
que rebasen los enfoques parciales sus­
tentados en la elegibilidad de proyectos 
específicos, no siempre debidamente en­
cuadrados dentro de los planes de desa­
rrollo". 

"La caída en la demanda de los prin ­
cipales rubros de exportación y la defen­
sa de los recursos naturales de la región, 
especialmente los no renovables, han im­
preso renovada actualidad a las propues­
tas que los países en desarrollo han 
venido presentando en los foros inter­
nacionales. Por ello, hubo consenso en 
respaldar las iniciativas relacionadas con 
el establecimiento de mecanismos de es­
tabilización de los precios de materias 
primas, la celebración de convenios so­
bre productos básico de ex portación que 
se complef!1entar ían con la creación de 
seguros contra riesgos cambiarios. De no 
alcanzarse la colaboración de los países 
industrializados en esos casos, las econo­
mías en desarrollo varían insoslayable la 
necesidad de intensificar la formación de 
agrupaciones de productores que siguie­
sen los lineamientos de la OPEP. " 

A fin de aumentar y movilizar recur­
sos productivos intrarregionales los del e­
gados considerarán adecuado: 

"Fomentar e integrar gradualmente 
los mercados de capitales del área y 
estimular la inversión de ese origen en 
nuevas actividades, procurando favorecer 
a las economías con desarrollo institu­
cional más débil. Como primer paso, 
hubo consenso en el fortalecimiento o 
la creación de bolsas de valores de co­
bertura multinacional y nacional , con el 
apoyo de los bancos subregionales y las 
instituciones financieras de mayor expe­
riencia en la zona. 

"Hubo opinión mayoritaria en cuanto 
a que las circunstancias actuales ya han 
madurado lo suficiente para justificar el 
establecimiento de una unión de pagos 
de alcance regional, en la que serviría de 
antecedente la que viene trabajando des­
de tiempo atrás en el Mercado Común 
Centroamericano. Se dispondría así, de 
un instrumento perfeccionado de carác­
ter monetario qu e, de otra parte, permi­
tí ría otorgar créditos compensatorios 
con la fluídez indispensable." 


